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JSeci'ión doctrinal: La asamblea de productores.—A van 
ce estadístico minero de España.—Miscelánea: No 
ticias varias —Jfo!;imie«¿o del Puerto ie Cartagena: 
Importación y Exportación. — Sección mercantil: 
Marcha de los mercados.—Anuncios. 
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Al observar el cerrado criterio que desde su 

iniciación fijó á su programa la Cámara de Bar-
bastro; ver la etereogeneidad de los elementos 
que para Zaragoza se congregaban: apercibirnos 
de que muchos políticos procurábanse repre-
sentíciones para aquella Asamblea; y recordar 
los chispazos que en Zaragoza sonaron cuando 
celebrábase la Asamblea de Cámaras de Comer
cio, expresioiiesde un deseo que dü j ido quedó 
ante la patriótica actitud de aquellos asambleís
tas, nos apercibimos á experimentar una decep
ción, un fracaso, doblemente sensible por la 
honradez de miras que le inició y la nobleza 
con que se le ha llevado en su desenvolvimiento. 

Basta recordar lo allí acontecido, aquel diver
so pedir, aquellas pequeneces elevadas á la cate
goría de cuestiones capitales, aquel concurso de 
partes olvidándose del todo, hasta aquellos e m 
peños de amor propio, para deducir cual había 
de ter el final. La abdicación más inaudita y 
más completa que nacidos pudieron hacer en la 
personalidad del señor D. Joaquín Costa, y que 
por lo que ella revelaba, necesitó un sacrificio 
de dicho señor, para que aceptada fuese. 

Si penetramos en el génesis de tal aconteci
mien to , declaramos noblemente no haber vis
to más que honradez y santa indignación por 
las deventuras de la Patria; pero al analizar su 
desenvolvimiento, sensible es confesar que el 
sentido práctico y el necesario conocimienfo de 
las realidades de la vida, hoy indispensables pa
ra regenerar este pais, hanse visto ahogados por 
'ios tan condenados pujos oratorios y el interés 
<ie clase y región cuando nó por obstrucciones 
cuyos fines se ad iv inaban. 

Reconocemos que la mayor ía , la casi t o t a l i -

j dad de los asambleístas abandonaron á Zarago
za poseídos del mayor dolor, porque bien clara-, 
mente se ha manifestado la santidad del objeto 
que allí les congregó; pero es también preciso 
confesar que el cuerpo agónico de la m a d r e -
pronto exhala su úl t imo suspiro, si los hijos, 
junto a¡ lecho congregados, ocúpanse antes 
de atender á sus particulares intereses que al 
grande y supremo que para todos representa la 
salvación dé la víctima. 

Pretender una liga, ya que no part ido, para 
mantener empeños que, como dijo muy bien el 
Sr . Zulueta, constituyen una inexplicab'e enci
clopedia que abraza lo h u m a n o y divino, es 
crear el caos antes de l a n z a r s e á é l . Con haber 
tomado por bandera la pureza del sufragio y la 
independencia del poder judicial, sobraban te
mas para conseguir el objeto, no la pretensión 
de querer formar un gran part ido llevando p^r 
lema la necesidad de crear piscinas, baños p ú 
blicos y que este no deba ganar más que tanto 
ó cuanto. 

En todo tiempo y lug i r , cada cual se bañará 
cuando á bien tenga, en charca ó en artística 
piscina, y cada cual exigirá por sus servicios, lo 
que realmente valgan. 

Recordamos con satisfacción la elevación de 
miras, el patr ioi ismo, el todo grande que inspi
ró á los primeros asambleístas de Zaragoza y nos 
afirmamos una vez más en la creencia de que 
solo en aquel programa y en aquel proceder cá
bela tan suspirada regeneración de la patria. 
¡Lástima grande que tan sanos y útiles elemen
tos como se han reunido en la segunda a sam
blea de Zaragoza, no se decidan de una vez y 
como un solo hombre á vigorizar con su coope
ración, la labor constante, acertada y prudente 
que en estos miomentos, y por medio de su co
misión ejecutiva, están realizando las Cámaras 
de Comercio. 

Rindiendo homenaje de respeto, considera
ción y simpatía que nes merece la .A.samblea-de 
productores, damos entrada en este archivo de 
cuanto el Comercio y la Industria nacionales ha
cen para la regeneración dé la Patr ia , al cue s 
tionario aprobado por la citada Asamblea. 
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C o D C l u s i o n o s 

Institución de sistemas de riegos acomodados 
á las condiciones de los ríos y canales,—Supre
sión de seis Universidades, creárídose en su l u 
gar escuelas de enseñanza elemental y practica 
de Agricultura, Industria y Comercio, subven -
clonadas por el Estado, la Provincia y el Mun i 
cipio, y campos de demostración de los adelan
tos en los procedimientos agrícolas.—Simplifi-
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